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i La República debe hacerse pa- | 

I ra todos loa españoles, cierta- i 

i mente; pero han de hacerla z 

I los que tienen fe en ella. Lo | 

I contrar io, será l abora ran ruina = 

' ' l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l M I I I I I I I I I I I I I K I I I ! . I l l ' ^ 

Año I. - Cartagena - Núm. 39 

j|||lllllllilllllllllllllllllllllllllllllillllllHIIIIIHItllilllllllllllllllUllll||, 
5 » 
i i 
i La Primera República t e per- i 

I diá por confiar a gobernada- | 

I re», a ministros, y a genera- _" 

I ie>m monárquicos la ai)jiÍ<Sa de I 

i hacer la República | 
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si el a io di! tts m (3 
AUTONOMÍA MUNICIPAL 
La República marcha desde su 

principio por un camino lleno de 
baches y en ellos va dejando poco 
a poco, las esencias democráticas 
que incuvaron el 14 de Abril.Es ca­
si seguro que en alguno de esos 

el paquete de soVmffím^V^WT^Tá 
resolver los. problemas municipa­
les nos enseñaban cuando las elec­
ciones, pues a medida que se ha 
ido avanzando por el camino em­
prendido, este avance se ha carac­
terizado por el más completo olvi­
do de la autonomía municipal. 

Es y ha sido siempre el Municí] 
pió, la base, el origen histórico de 
los grandes adelantos efectuados 
por el pueblo español en su vida 
político-económica.En él se reúnen 
los elementos genuinos represen­
tantes del pueblo para llevar a ca-
bo una serie de reformas y mejoras 
en el orden de vida de sus habitan­
tes, que al pasar de los años obli-

,4la»-alIío4eí c«»tfal «aglobar ana 
aspiraciones trasformándolas en 
norma del Gobierno. 

—Nadie puede olvidar el gran 
empuje que tuvieron en España 
Municipios, empuje que fue apro' 
vechatio por partidarios del cen­
tralismo para encumbrarse, los 
cuales una vez encaramados no 
descansaron hasta destrozar todos 
los Fueros y Castas Pueblas que 
para embaucarlos y arrastrarlos a 
las luchas de la Reconquista les 
habían concedido; una vez merma­
da la independencia de los Conce­
jos llegaron incluso al abuso de 
conceder los oficios municipales 
como merced del Rey y ¡hasta ven­
derlos at mejor postorl 

A esta inicua coacción del Cen­
tralismo respondieron los partida» 
ríos de la independencia munici­
pal, que no era otra cosa que la 
autonomía, con largas luchas que 
culminaron en el movimiento de 
los Comuneros en la batalla de 
Villalar, donde fueron vencidos, y 
en las germanias de Valencia y Ba* 
leares, siendo en esta última su 
caudillo Juanot Colom condenado 
a ser descuartizado vivo en la pla­
ga públicaí condena que se cum­
plió por los esbirros del Rey. 

La historia se repite; fueron los 
ttlunicipios los que derrumbaron 
el imperio árabe en Espaftaj ellos 
lucren también los que destrona» 
fon el poder absolutista, que una 
mesnada de foragidos habían vuel­
to a implantar en nuestra nación, 
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después de haber asesinado con 
premeditación y alevosía a la Re­
pública, constituyéndose por los 
principales artífices del gran triun­
fo del 14 de abril y entrando victo­
riosa de nuevo la Repúblic ; dando 

ciudadatiía a los qaé tenían el pen­
samiento nacional secuestrado ba­
jo la bota de un militar fracasado. 

Todo fué alegría y alborozo; por 
fin la República triunfante recono­
cería la personalidad inconfundi­
ble del Municipio y convertiría en 
realidad el sueño tantos años aca­
riciado de ver cada Municipio libre 
para resolver sus problemas loca­
les, a la par que unidos todos en 
apretado haz, p ra dar vitalidad a 
la gran obra de reconstruir este 
emporio de riqueza que se llama 
Erpaña y que manos extranjeras 
hasta entonces encargadas de sus 
destinos, no habían sabido acertar 
a darle. 

Han pasado cerca de cinco años. 
Por ninguna parte se vislumbra 
obra de gobierno que demuestre 
que las.ans as tan firmemente sen­
tidas por el pueblo', se hajan vuelto 
realidad, al contrario, si repasamos 
la labor legislativa vemos que por 
Decreto del Gobierno Provisional 
fecha 15 de Abril 1931, se dictó por 
el Ministro de la Gobernación el 
oportuno Decreto para restablecer 
la legalidad en materia administra­
tiva local. 

Como consecuencia, siendo mí 
nistro de dicho departamento don 
Miguel Maura, se declaró vigente 
por Decreto 16 de Junio 1931, parte 
del Estatmto Municipal de Jé Dic­
tadura y parte de la Ley Municipal 
de 1877, haciendo la sa Vedad que 
continuaban en vigor las facultades 
que conceden a los gobernadores 

los artículos 179 y 182, con sus 

concordantes y el artículo.189 de 

la ley de 1877. 

A les dos meses pues, se clavó 

el dardo hirviente en el corazón 

de las esperanzas de autonomía 

municipal, puesto que es de allí 

precisamente de donde arranca Id 

anormal Situación actual toda ve2 

que por el dichoso art, 189 se fa­

culta a los gobernadores para sus" 

pender a los Alcaldes y Tenien* 

tes de Alcalde, asi como a loa 

Ayuntamientos. 

MARTIN R O S . 
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Unión de Exportadores 
a O C I C D A O A N O N f l M A 

CONSIÓNATARIQS 

L MAyoi^ ia-i." CARTAGENA 

LA PALABRA DEL MAESTRO 
El federalismo parte, no de la humanidad, sino del 

hombre. Del hombre ve salir por espontáneo y natural des­

arrollo la familia, el pueblo, la provincia, la nación, los 

grupos de naciones; y como no acierta a comprender que 

las colectividades no fíartígiip^4'^ Ja oftl^rale^a, e índole 

nomo al ínÚiv'^aó, récoWo^l^^ksi^rii áai^ñomas tas socie­

dades humanas. Autónoma considera la nación, autóno­

mas la provincia y el municipio; y autónoma cada una por 

su propio derecho. No deja ni al municipio ni la provincia 

a merced del Estado, como el unitarismo; los quiere gober­

nados por poderes propios y no admite en manera alguna 

que tengan éstos la nación por origen De la nación entien­

de que emanan los poderes nacionales; pero solo de la pro­

vincia los provinciales, y del municipio, los municipales. 

Niega al Estado aun el derecho de intervenir en el régimen 

interior de las provincias y los municipios. 

De esta diversidad de principio y de sistema nace, a no 

dudarlo, la estabilidad de las funciones federaciones, y la 

inestabilidad de las unitarias. En el federalismo cada gru-

po es en su vida interior una personalidad tan decidida y 

enérgica comola nación misma; par sí, sa rige; por sí, se 

administra; por sí, atiende a su crecimiento, su bienestar y 

su riqueza. En su vida interior y en sus especiales intereses 

es autónomo, y en su vida de relación y en los intereses 

que con los grupos de su especie que le son comunes, de' 

pende, si es provincia, de la nación, si municipio, de la 

provincia. Es pueril el temor de que por el federalismo Es­

paña se divida. No hay en la Historia ejemplo de que por 

la federación se destruyan y amengüsn las naciones. El 

principio federal, lejos de repeler ni dividir, atrae y une. 

F PIYMARGALL 

Lo m hacen los padres del Nanícípio 

C O M P R E N S I Ó N 
Gobiernos ha habido en España 

y fuera de ella que encontraron di­
ficultades para llenar cumplida­
mente su misión, pero pocos fan 
agobiados como los señores que 
siguieron nuestros primaros pisos 

J^^^^éS republicana 

- j . , - ^ ; ? ^ " ! ^ . , ^ ^^ .4M¿t „ *V^<*t fí; LA SESIÓN DE HOY 
Bajo la presidencia de don Joa­

quín Tornamira y con asistencia de 
los gestores Sres. Rodríguez Bel-
za. Rodenas, Fernández y Sánchez 
Pujol, celebró sesión el excelentí­
simo Ayuntamiento. 

Aprobada el acta de la anterior, 
se acordó, confórmela lo propues­
to por el señor Arquitecto munici­
pal, que el sitio más apropiado pa* 
ra la colocación de los aparatos de 
distracción durante las fiestas de 
Navidad' es a su juicio el andén 
cedtral del Paseo de la Libertad. 

Igualmente se aprobaron dictá­
menes de la Comisión de Fomento 

Se impuso multa de 25 pesetas, 
al dueño de la casa núm. 46 de la 
calle Mayor, por no haber efectua­
do las obras que se le ordenaron^ 
concediéndole un nuevo plazo pe 
cinco días. 

Quedó esterada la Comisión 
Ggstora de las disposiciones ofi­
ciales y fueron aprobadas las cuen­
tas de la semana, en obras por 
administrccion. 

Fuera del orden del día; se reco­
nocieron créditos a favor de la So­
ciedad Unión E éctrica de Carta 
gena, y para el pago de petróleo y 
efectos para el alumbrado de dipu­
taciones, y se aprobó un dictamen 
de la Comisión de Hacienda, en 
instancia de don José Amorós 
Vidal 

El señor Rodenas formuló un 

ruego relacionado con el percibo 

del arbitrio sobre bicicletas, acor­

dándose pasara a informe de la 

Comisión de Hacienda. Y se levan-

t5 la sesión. 

tacuíos que en ri.irañ^ban Fa per 
f^cta y ili.ífana miroha déla Admi­
nistración Pública tenían sus pro-
f jadas raíces en la calamitosa he-
re icia dictatorial que nos legí la 
Mon.írquía, no nos conviene olvi­
dar el refrán: «Por la boca muere 
el pez». 

Es decir, que los m iles se acre­
centaron por olvidar los señores 
dirigentes del movimiento revolu­
cionario el comproíiiiso coutraiJo 
en San Sjbastiáa, 

La ilusión del pueblo español; 
lo que anhelaban era librarse de la 
podredumbre borbónica por medio 
de la República Federal, Así lo 
comprendieron los hombres que 
noblemente cargaron coa la direc­
ción de aquella ingente tarea, de­
moledora del trono carcomido por 
el insecto de sus propias maldades 
en el famoso pacto donostiarra; 
ilusión intima y sinceramente sen­
tida que quedó defraudada tan lue­
go fué hecha la Constitución con­
cediendo a la República, en vez de 
los honores y dereclio a ser fede­
ral, el antiguo calificativo de fede-
rable. 

De la ilusión insatisfecha, caída 
cual hoja seca desprendida del ár­
bol de! corazón, se formó un an^' 
bicnte contrario en derredor de 

I aquellos hombres que se amilann-
I ron, que tuvieron miedo de cum-
I pür sus compromisos. ¿Traidores 
I acaso? No. Seamos sinceros ha-
i ciénúoles juíticii. Sencillamente, 
i pecaron de incomprensión. Adole­

cieron al suponer que España no 
j e»t«bá preparada para ta Federal, 
i al Igual que muchos ingéiiuos 
I creían de buena fé no se avenía el 

espíritu nacional con las corrien­
tes modernas del siglo: Tal era el 
aniquilamiento de la madre que 
dio vida a veinte hijas; tal el IB ' 
raentabie estado de nuestro ¡¡pue' 

^blo: tal parecía dormida para siem> 
pre el alma inmortal y creadora 
del árbol de la Raza. 

El pueblo español se sintió de* 
fraudado, sin llegar a perder ni un 
momento las esperanzas de conse* 
guir ver plasmada en hermosa rea­
lidad aquella ilusión q u e íeníaj 
guarda y perdurará ínterin el sueño 
de sus aspiraciones sea tangible y 
hermosa existencia. 

España, ya lo han visto, lo han 

palpado hasta la saciedad los pro­

hombres de nuestra política, está 

•t>^«S"*&Át:.liaigínf2^^. ̂  _..j ^,. 

preparada desde su actual forma­
ción geológica para regirse en sis­
tema republicano federal. T o d o 
otro creer y hacer, es cerrar los 
ojos ante la realidad geográfica y 
etnográfica; todo otro experimen-

ml.mmmmm,mémi^>^tm 

LUIS BELLO 
Don Luís Bello falleció ayer eo 

Madrid. Es una pérdida que lloran 
especialmente los republicanos y 
los amigos del niño y del maestro. 
Bello fué, sobre todo, un hombre 
bueno. Periodista ilustre, consa­
gró en todo, momento su pluma 
brillante a la República y a la Es­
cuela; eran sus grandes amores. 
OoKaba de general estimación por 

tan señaladas virtudes, ello hace 
que su duelo adquiera extensión 
nacional. 

Su prisión en Barcelona, a raíz 
de los sucesos de octubre, en el 
pasado año, agudizó la enferme­
dad que le ha llevado a la tumba. 
Descanse en paz. 

A la aflicción que siente el pue­
blo auténticamente republicano, 
se asocia cordialmente nuestro pe­
riódico, 

res que sobrenadan con oleaje des­
tructor por encima de nuestro so­
lar patrio. 

Al fracasar los hombres del bie­
nio en el nuevo régimen, cayó so­
bre ellos el estigma del desprestigio 
político; se formó una atmósfera 
bastante enrarecida en la Repúbli­
ca por las lamentaciones de los 
buenos republicanos y por el vene­
no desparramado por los que nun­
ca sintieron ni sentirán fervor libe­
ral, por los que siempre combaten 
el progreso por ser enemigos mor­
tales de la Democracia. 

Dentro de la República sólo era 
conocida en aquellos días la labor 
desarrollada por las izquierdas; ha­
bía, pues, necesidad de aquilatar 
la obra de unos con el haber de los 
otros, de las derechas. F*fonto de­
paró el Destino ocasión y, por cier­
to, prematura. La oposición de los 
rep-iblicanos engañados o defrau-
didos uuida a los ponzoñosos ser­
mones de la caverna—sin excluir la 
la lucha de zapa de los mismos 
partidos disputándose la hegemo­
nía—estableció de nuevo en Espa­
ña y por primera vez en la Repú­
blica el imperio de la guerra, del 
dinero y del reinado caciquil, ami­
go inseparable del fanatismo, de la 
incultura y de la miseria. 

Reconozcamos que las izquier­
das obraron equivocadamente, pe­
ro impulsadas por nobles y gene­
rosos propósitos. Fracasaron por 
f jerza inexorable, como acaece a 
todo el que desoye o desatiende la 
voz del pueblo; pero fueron hom­
bres sencillos, honrados y patrio­
tas. Ya tienen parangón. Las dere-
cas, dentro del nuevo régimen, 
ta nbién han fracasado. Su solo 
n > nbre es anacrónico en los ana­
les coetemporáneos. Es bien triste 
su misión en este mundo; triste y 
miotecata al mismo tiempo: Jamás 
lograrán detener el tren del Progre* 
so, conducido por la mano de Dios 
mlsmoi es más, hasta es posible 
que en lo sucesivo no tengan acce­
so ni a las inm¿diacionrs de la vi' 
da: No pasarán. 

Aprovechemos las electííones del 
pasado y preparémonos para saber 
hermanarlas con las experiencias 
del cercano porvenir. Seamos jtli-
ciosos, serenos y reflexivos. Ten­
gamos, en una palabra, compren* 
sión. 

Antonio PRIOR G A R a A 

Vida de Sociedad 
Procedente de Madrid, hemos 

estrechado la mano de nuestro 

amigo don Alberio Herreros de 

Tejada, empleado en los ferrocarr;* 

les de M. Z. A. 

— Se encuentra de cuidado ett* 

fermo nuestro compañero de pren­

sa don Luis Martínez Laredo, cuya 

mejoría deseamos. 

-^La respetable Sra. D.* Merce­

des Romero, esposa de nuestro 

atnigo el oficial de Artillería don 

Oabriel Aguilera LandlneZi se halla 
enferma desde hace varios días. 
Celebraremos su restablecimiento. 

Dispuestos para su en* 
trega inmediata tiene BEL-
MONTE en la Exposición 
35 habitacioues,entre Dor­
mitorios y Comedores, los 
precios como siempre ba­
ratos. 
Los días festivos siempre 
Exposición variada. 
CARMEN 17 Telf. 1134 


